
A SANTIAGO MALDONADO

Esa mañana de gélido sol,
  de ancestros de tierra

  en el corazón.
Esa mañana de cruenta traición,

  de campos cercados
  creando pasión.

Esa mañana solitaria de voz,
  de cuerpos gritando

  ausencia de dios.
Esa mañana plagada de amor,

  de ropas austeras
  desa�ante clamor.

Esa mañana Zonda de humo,
  de hermanos en lucha

  varios en uno.
Esa mañana rezos calientes,

  de angustia y justicia
  apretando los dientes.

Esa mañana, soñaste un gran sueño.
Esa mañana, devolviste derechos.
Esa mañana, apagaste un silencio.
Esa mañana, detuviste el tiempo.

Esa mañana, despertaste a un pueblo.
Esa mañana… te convertiste en eterno.
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